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^  ^ I X E S C A S

DE LA ACADEMIA
1N acuerdo  tom ado hace  poco p o r \ l » \  

ñ cadem ia  de la  L engua Espafld^á^^. 
con relación a  una  voz dcl vocabular '  
cinem atográfico nos lleva a  t r a ta r  de 
nuevo sobre tem as lingüísticos en estas 
divagaciones cinescas.

Según las no tic ias  le ídas en  la  p ren ­
sa, la  Rcadem ia h a  puesto  e l veto al 
verbo «film ar» y p re tende  substitu irlo  
po r «cinegraflar», que le  parece  m ás cas­
te llano . N uestro  criterio  de hab lis tas  
siem pre h a  sido  e l de a c a ta r  las deci­
siones de la  A cademia, si no p o r o tra  
razón, po r la  de rep re sen ta r  la  ley fi­
j a  del idiom a. Pero , en e s ta  ocasión, 
convirtiéndonos en in té rp re tes  de todos 
los cineístas españoles, hemos d e  opo ­
n e r tam bién noso tros e l veto a  ese acuer­
do de la  Academia legislativa.

E n  rea lidad , a l  su bstitu ir  «filmar» por 
«cinegrafiar» , no se  t r a ta  de d ep u ra r  el 
id iom a rechazando  un neologism o su- 
perfluo, n i siqu iera  d e  co rreg ir  un bar- 
barísm o incom prensible, como en e l ca­
so de «cineasta» y «cineísta» de que h a ­
b lábam os en un articu lo  an terio r. Se t r a ­
ta  sencillam ente de inu tilizar una  p a la ­
b ra  de uso ex trao rd inariam en te  genera ­
lizado u de expresión  genuinam ente ci- 
neiñatográfica , p a ra  reem p lazarla  por 
o tra  que, po r no ex is tir  a  ap rop iada  
en  castellano, se  inven ta  deliberadam en­
te  a d  koc.

Si en  a lguna  ocasión puede hacer va­
le r e l uso ios derechos de á rb itro  su ­
premo del lenguaje  que H oracio  le dió, 
creem os que es é s ta  una  de las m ás a 
propósito . Porque, s i en castellano puro  
no existe verbo a lguno  equivalente a 
«film ar», ¿p o r  qué se  h a  de rechazar 
e l que se  h a  genera lizado  con abso lu ­
t a  no rm alidad?  Y, s i e l mismo uso h a  
com puesto el verbo, su jetándose a  la 
m orfología castellana, ¿p o r  qué  rom per­
se  uno ahora  la  cabeza buscando nue ­
vas form as, cuando, a l fin  y a l cabo, el 
mismo uso  y a  las tiene  buscadas desde 
hace tiem po? ¿ P o r  qué? Sobre  todo, 
si las nuevas form as son  como «cinegra­
fiar» , que — la  verdad  ante todo  — tie ­
ne muy poco de académ ica y, adem ás, 
carece de la  suprem a au to ridad , dcl uso.

Transig im os sin  p ro tes ta  con que la 
Academia rechace el anglicism o ¡ilm , 
tan to  porque no se  a ju s ta  a  la  pureza 
morfológica caste llana , como porque ya 
existen dos sutístantivos sinónimos, que 
son precisam ente los que se  encuentran  
en  e l lenguaje  h ab lad o : «cinta» y -p e ­
lícula». E n  efecto, fUrn só lo  se  em plea 
en el lenguaje  escrito. Y  aun, como 
no ta  curiosa, podem os añ a d ir  que un 
ilustre  académ ico y depurado  hablista , 
R icardo León, dió el titu lo  de «Film» 
a  un capítulo de su  novela  «E l hom bre 
nuevo...

Pero  no transig im os con que se  nos 
prive del verbo «film ar», que lleva en 
s í todo el esp íritu  del a r te  — o de la 
in dus tria : lo mismo da - en  que ha 
nacido y p rogresado.

¿Q ue ta l  vez no es eufónico e l voca­
b lo? D onde figu ran  voces tan  ásperas  
e inharm ónicas como verm at, ¡rae, club, 
svástica  y com plot, b ien  puede fig u ra r  
sin desafinación e l neologism o «filmar».

¿Q ue no es razonab le  acep ta r e l deri­
vado «filmar» sin  acep ta r tam bién e l  prí- 
m ^ivo ¡ilm ?  Pues ahi tenem os el novisi- 

^ecbo «blindar» , tom ado de! alemán, 
sm  que tengam os e l ad jetivo  bluvd, de 
donde deriva, y ahí está  e l verbo «bor­
near» , sin  que tam poco tengam os e l ad ­
je tivo  francés borgne, tue rto , que le  s ir ­
ve de inm edia ta  raíz.

Y, a  m ayor abundam iento , tenem os 
hoy una  in fin idad  de p a la b ra s  deriva ­
das, sob re  todo  de nuestros pad res  el 
griego  y e l  la tín , cuyo primitivo no h a  
existido nunca en castellano. P o r  ejem ­
plo : usam os «indigencia», «indigente» y 
«penitencia», «penitente», sin  que nos 
so rp renda  no h a l la r  trad u c id o s  a  su  la ­
do los verbos la tinos ind igere  y penile- 
re  que  les dan  origen . E s  m ás: en  cas­
te llano  tenem os e l verbo « redactar» , 
compuesto sobre e l supino o e l pa rtic i­
pio neu tro  redáctum , sin  que tengam os 
traducido  e l red igere  de o rigen . D e m o­
do que, en  este  caso, « redac ta r»  deriva 
dcl partic ip io  redáctum , y  redáctum  es 
equivalente a  «redactado», y « redac ta ­
do» es un derivado  d e  « redactar» . E s  
decir: e l círculo vicioso de la  serp ien te  
que se  m uerde indefin idam ente  la  cola.

P o r o tra  parte , s i la  A cadem ia p re ­
tende Im ponem os e l verbo «cinegra- 
h a r»  — que no sabem os nosotros quién 
se  a treverá  a  usarlo , pues los period is ­
ta s  cinem atográficos no se  d istinguen 
precisam ente p o r la  pu reza  de lengua­
je  — , no cabe d u d a  que ten d rá  que h a ­
cerlo con la  concesión d e  que es una  
form a fam iliar, síncopa d e l verdadero  
verbo «cinem atografiar» . Y, siendo así. 
¿no  parece  absurdo  que se  h a y a  de 
decir que «cinegrafiar»  es form a dcl 
lenguaje  fam iliar, cuando fam iliarm ente 
a  nad ie  se  le h a  ocurrido  nunca decir 
«c inegrafiar»? Y, s i e l verdadero  ver­
bo es «cinem atografiar» , ¿no  hace ya 
mucho tiem po que todos lo usam os co­
mo sinónimo de «filmar», sin  que h a ­
yamos tenido que e sp e ra r  a  que la  Aca­
dem ia le  diese el visto bueno de a p ro ­
bación?

Además, e l acep ta r e l verbo «filmar» 
tiene la  ven ta ja  de que p o d rá  fo rm arse 
en seguida e l substantivo  «filmación», 
voz és ta  perfectam ente ju s ta  y  eufónica 
p a ra  designar la  acción y efecto de im ­
p res ionar una cin ta  c inem atográfica . En 
cambio, si se  acep ta  e l de «cinegrafiar» , 
¿cóm o se fo rm ará  e l substantivo  de ac­
ción, que ya nos va haciendo  mucha 
fa lta ?  ¿«C inegrahac ión»? ... ¿«C incgra- 
f iam ien to»?— Ni uno ni o tro  pueden 
com pararse  con la  sim plicidad construc­
tiva de «filmación».

E n  conclusión: aceptam os sin re se r ­
vas «cinem atografiar» , con preferencia  
incluso a «film ar»; pero  preferim os «fil­
m ar» y «filmación» — aun sin  adm itir 
film  —  al in g ra to  invento d e  «cinegra ­
fia r» . Porque — repetim os —  si en a l ­
guna ocasión puede fa l la r  e l uso un 
ple ito  lingüístico, creem os que es é s ta  
una en  que con m ayor razón  puede 
h ace r  va le r sus derechos de á rb itro  su ­
prem o del lengua je  dando  c a rta  de 
na tu ra leza  a  «fil­
m ar» y «filmación». L o r en zo  C onde

Ayuntamiento de Madrid



l

D e unos a otros
P UBLICAREMOS en esta  sección laa demandas 

y contestaclonet que nos envíen los leclorei, 
aunque daremos preferencia a  las referentes 
a  asuntos del cine. <4* Los originales han  de venir 
dirigidos al director de la sección, escritos con 
le tra  c lara , a  ser positile a  m áquina, y en cu a r ­
t illas  por una  sola carilla, firm ados, con nombra 
apellidos y dirección de los que las env ían , e 
Indicando si lo desean (aunque no es Impres­
cindible) el seudónimo que quieran que U sure  
al publicarse. 4> No sostendremos correspon­
dencia ni contestaremos parllculacineote a  

n inguna clase de consultas.

D B M A K D A S

536. —  M a x  desearla sab er  algo referente  a 
la  ca rre ra  a r tís tica  de  A lb e r t  P re jean , e! p ro ­
tag o n is ta  de B ajo  los techos de París y  sus me­
jores películas. T am bién desearla en ta b la r  co­
rrespondencia  con a l r a n a  jo v en  lectora de esta  
s im pática  revista . ¿H a b rá  a lg ú n  lec to r  o lee* 
to ra  que pudiera proporcionarm e las fo togra­
fías de  Greta Garbo y  Adolfo Menjou, con tra  
reem bolso de su  importe?

537. —  Antonio P in a  Sandino quisiera  saber 
dánde podría  ad q u ir ir  una  fo togra lia  de  la 
s im patiqu ísim a y  m onísim a Im perio Argén* 
t in a .  A ser posible, la  preferirla idén tica  a  la
[lublicada en  el núm ero  58 de esta  rev ista , en 
a  que  e s tá  de frente .

538. —  Una belleza n^altorquina suplica a 
a lg ú n  am able lec to r  le dé referencias de  la v ida 
del s im pática  T ony  d 'A I ^ ,  edad, cu án to  mide, 
si es sim pático en  su  v ida particu lar, sus cos­
tum bres, si se le conocen amores, o si es casado 
y  a  qué  d irección podria  escriiiirle. ¿Será pedir 
demasiado?

539. —  Un pueblerino, después de sa lu d a r  
a  los am ables lectores y  lec to ras de e s ta  sim ­
p á tic a  revista , desearla  que m e ind icaran  por 
medio de  e s ta  sección la d irección de  algún 
sem anario  cinem atográfico p o r  el estilo de 
F i l m s  S b l e c t o s ,  que se  pub lique en Francia,
’ o t ra  dirección de otro  que se pub lique en 
ngla térra .

640. —  M trandesila  desea saber  las pelícu­
las que h a  in te rp re tado  Iv án  Pe trov ich , la edad  
de  este  a r t is ta ,  nacionalidad, e tc .; tam b ién  de­
searla  saber p a ra  qué casa tra b a ja  y  si se le 
puede escribir.

541. —  Dos cursis del hongo  desearían  saber 
si a lgún  lec to r  de  e s ta  s im pática rev ista  quiere 
los núm eros 3, 10, 16, SO, %3, 24  y  26 de  r  i l h s  
S e l e c t o s ,  a  cambio de  una  fotografía p o r  cada  
u no  de ellos. E sta s  fotos hab rian  de  ser las de  
M aurice Chevalier, Charles Farrell, B a rry  Nor­
to n ,  R am ón  Novarro. J e a n e t te  Mac Donald, 
Clara Bow y  G reta  G arbo. Agradecidísim as a  
qu ien  nos las proporcione, p a ra  lo cual pueden 
escribir a Andrés Mellado. 30, principal, Madrid, 
a  nom bre  de las Señoritas de  Mena.

842. —  Loui'í p regun ta  lo siguiente: ¿H abría  
a lgún  am able lec to r  o lectora que supiese la

E L  H O G A R  Y L A  M O D A
ea la  rev is ta  del h o '  
g a r p o r  excelencia.

poesía de M artínez Sierra, L a  irída d t  una  mu- 
¡erj  Se la oi en un  disco a  C atalina B árcena y  
ten d r ía  gusto  en  tenerla.

Tam bién desearla saber algo de la v ida de 
Charlot, y  si existe a lgún  libro  donde esté su 
biografía.

Y, por ú ltim o, deseo m an ten e r  correspon­
dencia  con alguna lectora de F i l u s  S e l e c t o s ,  
aficionada a  escribir. Mi dirección es; Luis 
M. Cortecero, S an ta  E i^ ra c ia ,  41. Madrid.

543. —  A zalais  dice: ¿Podrían  facilitarm e la 
dirección de  R icha rd  Barthelm ess? Y adem ás, 
¿indicarm e algo referente  a  la  v id a  de  dicho 
artis ta?

544. —  Un lector asiduo de eila reuisla pide 
a l  que  posea la le tra  en  francés de  la m archa  
que  c a n ta n  los principales personajes de  la 
película B l Irlo de la bencina, se sirva m andarla  
p a ra  su  publicación en  esta  sección. Gracias 
an tic ipadas  a  quien pueda complacerle.

545. —  Joeé Ramones dice: Me dirijo  por 
p r im era  vez a  los am ables lectores de  es ta  re­
vista  con el fin  de ver si m e podrían  indicar 
dónde debo dirigirme p a ra  ad q u ir ir  películas 
com pletas  (de paso universal), pues ten g o  un  
a p a ra to  p royecto r  y  no puedo usarlo p o r  Be 
en co n tra r  películas. Me he  dirigido a  las casas 
alquiladoras de  M adrid y  no  he  conseguido 
que  me ven d an  n inguna película, ni siquiera 
de  esas que l lam an  inservibles.

P o r  si qu ieren  co n tes ta r  particu larm ente , 
mis señas son; Jo sé  Ram ones, E m bajado ­
ras, 53, 2.°. Madrid.

546. —  J a l i  Aíoníerre;; es tarla  d ispuesto  a  
com prar a  cualquier precio una  fotografía de 
K a y  Francis, así como o tra  de  K a y  Jhonson, 
preferibles de  busto.

T am bién  desearla  sostener correspondencia 
con  alguna lec to ra  de F i l m s  S e l e c t o s .  P o r  si 
a lguna lo desea, mi dirección es la  siguiente:

A eronáutica  S. A. (p ara  la a t .  de  J .  de  K.), 
Cno. B eal de  Madrid. 2, Valencia.

547. —  Un admirador de Saltu  desearla po­
seer, en  Inelés, todas las canciones que  c a n ta n  
Mirllyn Miller y  Alex C ray  en la película Sa/ly.

Í el nom bre de  todas las películas en  que  ba 
ornado p a r te  Mirilyn Mitler.
548. —  ./osé Cerrado, que  v ive en  la calle 

J n n in ,  934. Buenos Aires (República A rgen ti­
na), hace  la siguiente dem anda:

Deseo ob tener los primeros veinticinco nú ­
meros de este m aravillosa revista . P ag a r la  por 
ellos h a s ta  10 pesetas, siem pre que  estén  en 
b uen  estado, o, a cambio de  ellos, c incuenta nú ­
meros de la revista  te a t r a l  La aceña , y ,  adem ás, 
regalarla  el Libro de are del cine, publicado 
p o r  Cine M undial, en  el año 1921.

549. —  U n  co/Tiprador «emano! de F i l m s  S e ­
l e c t o s  desearla saber dónde nació Marlene 
D ietrich  y  dem ás datos biográficos de  esa fa­
mosa a r t is ta .

T am bién  quisiera conocer detalles de  los ar­
t is ta s  españoles T ony  d 'A lg y y  B a m é n  Pereda.

550. —  Una morena de o/o» negros desea ob­
t e n e r  la biografía de W e m tr  F u e tte rre r ,  si está  
casado o soltero y  dónde reside.

A gradecerla  m e d ijeran  cómo podría  hacer­
m e con u n a  fo tografía  de D oro tby  Granger.

551. —  C. Oarcla sa luda p o r  es ta  sección a 
los am ables lectores de es ta  b o n ita  y  sim pática 
revista , y ,  al m ism o tiem po, quedarla  aCTadeci- 
disimo a la lectora o lector que le env íe  la letra 
de  las canciones Aquella reía y  Noches de Subur.

Quisiera saber tam b ién  quiénes son los pro­
t a g o n iz a s  de la película S in /on la  paUIlca] la 
b iografía  de María Luz Callejo, y, p o r  ú ltim o, 
cuán tos  centím etros tienen  el pie y  la pulga­
d a  americanos.

Mi dirección; C. García, B ustares [Guada- 
la jara) .

552. —  iu íe c ia  desearla ad q u ir ir  u n a  bio- 
g ra lia  com pleta  de  R os ita  Diaz Cimeno y, si 
p uede  ser, una  fotografía, pagando lo que sea.

Dirigirse a  Consuelo Ju ra d o ,  calle de  H ern án  
Cortés, P u e r to  de  Sagunto  (Valencia).

553. —  Ancaro desearla que  algún  íec to r  de 
«sta  rev ista  le m anifestara  si Jo sé  Borh es 
español, si sigue to d av ía  en  le casa G aum ont 
y  su biogralia, y  al m ism o tiem po, si pudieran 
m andarle  la le t ra  del tango  Son cosas de la 
vida, que can ta  en  A s i  es la uida.

554. —  M a n o  Gireu  desearla ad q u ir ir  los nú ­
m eros del 1 a l  20 de F i l m s  S e l e c t o s  y  agrade­
cerla al lec to r  que le interese, se s irva  indicar 
condiciones p a ra  comprárselos.

P a ra  inform aciones y  detalles dirigirse a  Ma­
rio  Girou, R . do Ouro. 69 a  79, Lisboa.

555. —  Flor L inda  sa luda a  todos los lecto­
res de  F i l m s  S e l e c t o s  y  solicita la bi<^ralia. 
señas y  cu an to  sea posible decir de Ronaid  
Colman.

R eciban  desde este  m om ento  m i reconoci­
m iento.

556. —  E l diamante azul  p regunta : ¿Podría 
algún  lector ind icarm e si ex isten  publicaciones 
(en francés) sImitareB a  nues tra  novela  cinema­
tográfica Biblioteca F ilm s? ¿Cuáles son las di­
recciones?

557. —  E l más feo leclor dice; Quisiera que 
alguna am able  lectora tu v ie ra  la bondad  de 
recordarm e qué a r t is ta s  p ro tagonizaron  tas an­
tiguas películas t i tu lad as  Afucisie, principe aven­
turero  y  F élix  Perrin o el detective de quince 
afíos, y  adem ás, decirme si to m a  p a r te  el ac to r  
cómico Luciano R am ayo  en  la película Fermín  
Galán.

Me gusta rla  sostener correspondencia con 
a ^ n a  sim pática lectora de  F i l m s  S e l e c t o s .  
¿Tal vez podria  l o n a r  mis deseos coa  la gentil 
Issbe lita  Giménez?

Y, p o r  fin, m e in teresarla  una  b iografía, lo 
m ás com pleta  posible, de Silvia S idney.

558. —  ¿H ab rá  algún am able lec to r  que me 
indicase las señas de R oberto Rey, si es soltero 
o casado, dónde nació, la ed ad  que  tiene y  dón­
de  podría  dirigirme p a ra  que m e m a n d a ra  una  
fotoCTafia?

5 ^ .  —  Un peluo  desearia de  algún  lector 
am able  l« fac ilitara  las señas de  Conchita Mon­
tenegro, R os ita  Moreno, M aría L uz Callejo y  
Marlene D ietrich.

C O N T t S r  A C I O N E S

579. —■ E l principe gondolera con tes ta  a  P i­
rula  (dem anda 358): Los principales in térp re tes  
de la película Sangre india  son  T im  Mac Coy 
y  R aquel Torres.

^  Varias contestaciones de TaJioser:
580. —  P a ra  Cuisascla: L as películas parlan ­

te s  de  B e tty  Am ann son: E l canto de las na­
ciones, versión alem ana, con Camila H orn  e 
Igo Sim. y  The Lovelorns Lndy, h ab lada  en 
inglés, con A tbene  Syler: h a s ta  la fecha sólo 
ha  realizado éstas.

Gn Vírgenes modernas, acom pañan  a  Jo a n  
Crawford: Nlls Asther, J o h n n y  Mack Brown, 
A nlta  Page, D oro tby  Sebastian , U orn thy  Cum- 
mings, Sam  de  Grasse, H u n tley  Gordon, Ed- 
w ard  N ugent, etc.

B8I. —  P a ra  Una donostiarra: Carm en L arra- 
be iti  e s tá  cazada con Carlos D íaz de Mendoza
f  Guerrero; h a  hecbo casi to d a  su carre ra  tea- 

ral en  la com pañía Guerrero-Mendoza (Díaz), 
t rab a jan d o  m is  ta rd e  u n a  co r ta  tem p o rad a  de

prim era ac tr iz  en la  com pañía del María Isabel, 
de Madrid.

E l advenim iento  del cine sonoro a r ra s tró  a 
sus n ia i  a Carmen. La casa P aram oun t, al crear 
sus estudios de  Joinvilte, en  los alrededores d« 
París, para a ten d e r  a  la producción en idiomas 
europeos, se  llevó a  esta g ran  ac tr iz  del teatro 
y  nos la devuelve en la pan ta lla  sonora, como 
pesarosa de habernos robado uno  de nuestros 
mejores valores escénicos. E m barcó en el H avre 
el 7 de  m arzo de  1931, con dirección a  Holly­
wood, co n tra tad a  p o r  la  casa Fox.

Su preferencia son los roles d ram áticos; la 
gu sta rla  p rac tica r  to d a  clase de deportes; es 
cas taña , ojos glaucos.

Carm en L arrabeiti. en su  corta  v ida cinema­
tográfica , ha  filmado y a  Doña  M enfira i. Toda 
una vida (P a ram o u n t las dos) y  Esclaoas de 
la moda {Don't bel), Fox, con Félix  de  Pomés; 
L a llesla del diablo, con T ony  d ‘Algy; L a caria, 
con Luis P eñ a ;  Sobre tu  espalda, con J u a n  To- 
rena.

582. —  P a ra  J .  L .  C.: Im perio Argentina, 
verdadero  nombre: M agdalena NUes del Rio, 
nació en  1901, en  Buenos Aires (Argentina). 
A los sie te  años deb u tó  en Buenos Aires como 
a r t is ta  de «varietés», con el seudónim o de P e ti t  
Im perio. Al llegar a E sp añ a  cambió este  nombre 
p o r  el actual, y  debutó  en  R om ea ( tea tro  da

Suscríbase usted en seguida a 
L E C T U R A S  

el mejor magazine ilustrado español
M adrid) a  los catorce años. Es u n a  prim era 
figura en los escenarios españoles, como concer­
t is ta , can tan te  y  bailarina. El d irec to r  Florián 
R e y  descubrió en  ella una  fu tu ra  estrella del 
cinema español y  le confió su p rim er papel en 
Lo hermana San  Sulpicio. Según ella, este film 
le gusta rla  volverlo a h acer  sincronizado. E l pú­
blico que m ás quiere es el de España, especial­
m ente  Madrid, oue fué qu ien  la consagró. La 
c o n tra ta ro n  en  la P aram oun t, por mediación 
de  Carlos S an  M artin, cuando  es taba  Impre­
sionando discos en  Barcelona.

L a  gentil estrella española que, sin  hacer 
caso de la m oda, seguía conservando 'In tac ta  
su  espléndida cabellera negra, ta n  graciosa­
m ente  recoirida en dos m oñitos sobre las orejas, 
ha  sucum bido, finalm ente, a  la U rania dé las 
ti je ras , y  el óvalo perfecto de  su  carita  m orena 
se ad o rn a  ah o ra  con una  larga melena estilo 
trovador.

Películas de Imperio; Corazones sin  rumbo, 
L o t claveles de la Virgen y  E l  profesor de m i  
m ujer  o E l amor salteado, con V alentín  Parera ; 
Clnipolis, con Tony d 'A lgy; S u  noche de bodas, 
con Pepe Rom eu; L o meior es reír, con T ony 
d 'A lgy y  Manuel Russell; L a costa azul, con 
R ivera  de  Rosas. Versión par lan te  en  español 
del isketcht sobre el film E l teniente seductor, 
con R osita  Díaz y  Maurice Chevalier; íCuándo  
íe íuieirfflí?, con Pepe Isbert, y  una  opereta  de 
W illemertz, con R oberto  Rey, sin  t i tu lo  todavía.

A este respecto contesta tam bién  J .  P . R.
583. —  P ara  E l rey vagabundo; No tengo 

el reparto  integro de E l hom ire malo, en su ver­
sión española, o sea la in te rp re tad a  p o r  A n to ­
nio Moreno, pero si sus in térpretes , que  son, 
adem ás de Moreno: R osita  Ballesteros. Andrés 
de Seguróla, Delia Magaña. J u a n  Torena, 
R oberto  Guzm án, Carlos V inarias y  Manuel 
Conesa. D irector de esta  versión, W illlam Me 
G ann: casa productora, F irs t  TS’ational.

Películas de J u a n  Torena: Sombras habane­
ras, Del mismo barro, con Mona Maris; A media 
noche, con L ya Tora; E l valiente, con Angellta 
Benitez; Sobre lu  espalda, con Carm en L arra- 
belti; Camino del infierno  o E l hombre que vol­
vió, con María Alba; Scotland Yard, versión 
española, con Carlos Villarias y  L uana AlcaAlz; 
A risli ,  versión  inglesa, con E d m u n d  Lowe, 
Doctor's W lfe , Esposas de médico o La « p o sa  
del doctor, traducido  lite ra lm ente  en la versión 
española, y  E l delator.

Verdadero nom bre de  Mona Maris: María 
R osa  A n lta  Capdevielle. Nació en  Alemania, 
pero  fué tra s lad ad a  en seguida a  Buenos Aires, 
p o r  lo cual m uchas personas creen que tu v o  
lugar  su  nacim iento  en la cap ita l de la Argen­
t ina.

No encuen tro  ra reza  en  su ú ltim a  pregunta, 
al contrario , m e parece n a tu ra l ,  ya  que nuestro  
deber es enseñar a l  que no sabe. L a  gimnasia 
se p rac tica  generalm ente por la m añana , a 
la hora ds lev an ta rse  del lecho, siendo ésta  la 
m ás adecuada y  la recom endada por los m édi­
cos. Quedo siem pre a  su  disposición.

584. —  P ara  Terilos: Nila A s the r  y  John  
Mac B row n son los p ro tagonistas , con Greta 
Garbo, del lilm  Tentación, secundados p o r  Do- 
ro th y  Sebastian, Lañe Chandler, R o b e r t  Castle, 
Jo e  E. Brow n, Mahlon E. H am iiton , Zeffíe 
T ilbu ry  y  K a th ly n  W illiams.

585. —  P ara  Caperucita Roja; Los com pañe­
ros de  Billie Dove, en  Ju s í ic ía  antigua, «on 
J a c k  H o lt  y  M ontagu Love. E n  cu an to  a J e a n e t ­
te  Mac Donald, ella mism a ha  afirm ado, en su 
reciente viaje  a  París, que  nunca  e s tuvo  he­
r id a  y  que esto sólo fué p ropaganda perlodis* 
tica . Se h a  casado con P . Cbanet. A ctúa  abora 
bajo  la dirección de E m e s t  L ub is tch  y  otra 
vez al lado  de  Maurice Chevalier, en la cinta 
U na hora contigo, t i tu lo  provisional en  español.

Ayuntamiento de Madrid



K l T T I f  IH l@ IR i lN l@
ACTRIZ PBIMCIPAL DEL PROXIMO riLM  DE SENITO 

PEROJO, HA SIDO ESCOGIDA ENTRE MAS DE 4 0 0  ASPIRANTES

I
r^sD E  liacc poco, contamos 
L f ea F-spafta CDO usa estre­
lla nueva de la pantalla; una 
estrella que se llama Ketty 
Moreno y que empieza su ca­
rrera en el cínana g radas a 
nn coocurso dnematográlico, 
organizado por el tm portsite 
diario madrileño de la noche, 
•La Voz», para e l ^ r  ta pro­
tagonista del próximo film 
bablado en español, que Be* 
nito Perojo tiene que realizar 
OI París para la casa «Osso>.

^  este concurso, al cual 
presentaron fotograilas cna- 
trodentas g pico de aspiran­
tes a  peliculera, Kettg Ji&o- 
reno fué elegida por un jora- 
(¿3 compuesto por M aria La* 
dróa de Guevara, Wenceslao 
Fernández Flórez, Miguel U -

Sero, Benito Perojo. José L. 
la y i^  g José Pízarro, estos 

dos últimos redactor-jefe g 
redactor ciBematogrdfico. res- 
pectivmnette. de «La Voz».

Kettg Moreno se ha hecho, 
pues, c é le re  de la noche a 
la macana y su carrera em­
pieza bajo los nRjores mis- 
pidos, ya que está patrodna- 
da por l(s  principales escri* 
tores de ó o e  m adiiloios. S is  
fotograflas han sido publica­
das por todos los periódicos 
de la villa del oso g del ma* 
droño, y ios fcrfógratos más 
renombrados las exhiben en 
sus escaparates en mil «po­
ses» (Bfermtes y todas ellas 
atractivas.

Es decir que Kettg More> 
no nace a la pantalla rodea­
da de una amable propagan­
da. ¿Y qué méritos ha hecho 
Ketty Moreno para ser a c c e ­
da tan favorablemente? An­
te la cámara, ninguno, |wr- 
que Ketty Moreno w buta den­
tro de unas semanas ante la 
inz cegadora de los «scoops» 
(ga que no vamos a  conside­
rar como su debut ana breve 
intervesdón en la última pe­
lícula de Buchs). Pero es que 
todos los que la hemos vis­
to estamos firmemoite con­
vencidos de que esta mucha­
cha llegará mug lejos en el

m

campo de la dnematografla. 
y nuestra mayor desiloslte se­
ria no-ver cwifirmadas las es­
peranzas que tenemos pues­
tas en ella.
Se presentaron mudias chicas 
b e llu  a este concnrso. Algu­
nas eran, seguramente, más 
bellas que Ketty Moreno, pe­
ro habida cuenta de que no 
se trataba de elegir exclusi­
vamente una belleza, sino mía 
belleza que sirviera para el 
cine, el jurado tuvo en cuen­
ta . con singularísimo aderto, 
otras muchas condidones. Y 
g r a d ^  a ello pudo ser elegi­
da Ketty Moreno, que además 
de una belleza rubia y deli­
cada, posee el encanto de una 
silueta sumamente estilizada 
y elegante, un rostro pleno 
de personalidad, una dlstin- 
dón natural, ana soltura de 
movimientos.. Todas esas co­
sas, en fin, que son impres- 
dndibles para triunfar en la

Calla.
:a hace poco, Kettg Mo­

reno era mo«ielo de una gran 
casa de modas estableada en 
M a d r id . Probablemente su 
elegancia de ademanes, su an­
dar ritmico. lento y pausado, 
y toda esa suavidad que ro­
dea su persona provi^ien de 
su empleo, que Ketty abaa- 
d<ma ahcira deñnitivamente, 
para Inidar una catrera en !a

Ean ta ll^  que esperamos sea 
ríllantisima.

Benito Perojo — el director 
de su primera película — vo- 
t 6  deddidaoiente por ella. Y 
Benito Perojo, experto vete­
rano en las Udes cinemato­
gráficas, no piKde equivocar­
se fádimente.
Kettg Moreno triunfará en el 
tínema, porque el anem a ne­
cesita nuictj adías como ésta, 
en la flor de los veinte a&os 
y en la flor de la belleza, con 
la flor de la simpatía en Is 
sonrisa g con la flor de la 
seducdón en el entornar bt- 
qnietante de su mirada mara­
villosa.

Rafael Mabtíhez Gahdúi
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LAS RIVALIDADES  

DE H O L L Y W O O D

C ró n ic a  d »  Im  £ s l« d o t ü n ic io i 

• s p M ta l p a n  R L M S  S E L E C T O S

p o f  M A R Y  M .  S P A U L O I N G

POR m u y  optimistas que seamos, tene­
mos que confesar que la industria ci­

nematográfica está en un periodo de 
franca crisis. Naturalmente, la base está 
en la misma crisis que agcMa al muncio 
entero en todos los órdenes; pero era 
tal la preponderancia del Séptimo Arte, 
y tantos los billoacejos que habían ro­
dado por sus veneros, que la  inquietud 
actual le imprime a  esta industria un se­
lla espedal g único.

Los grandes productores tratan  de ha­
cer flotar de nuevo el barco (me ha 
becho agua en varios puntos. Y para 
inyectarie bríos a  sus producdones y 
encender de nnevo la lámpara de los 
entusiasmos en el corazóa de ios faná­
ticos. tuvieron la inteadón de llevar al 
reparto de sus películas varios nombres 
famosos de estréllas que anteriormente

sólo axnentian  eo aparecer en pr i i g a  
plana, sin que otro nombre de importan­
cia menoscabara su absoluto prestigio.

Mas esta medida salvadora la tulle­
ron los jnwluctores, ^ o  be aqui que 
encuentra resistencia iiiqiiet>rantabie en 
los mismos actores y actrices del pere­
grino Hollywood.

Dos grandes estrellas pueden llegar a 
trabajar juntas, aunque cada una de ellas 
resienta la importancia de la otra, cuan­
do pertenecen a  los sexos masculino y 
femenino respectivamente. Cuando el ga­
llardo galán joven, el héroe, es famoso 
y la mujer que toma el papel de he­
roína lo es también, aun las cosas pue­
den andar por buen camino; pero que 
haya dos luminarias de la misma pre­
ponderancia escénica y nombre popular 
en un reparto, es absolutamente imposi­
ble exponerse, la  directiva del es­
tudio. a  un fracaso rotundo.

¿Por qué? La razón es bien sencilla. 
G reta Garbo, por ejemplo, ha negado al 
pináculo de la gloria en e l cine; tam­
bién Joan Crawford. Es d e ito  que ambas 
tlenei absoluta y diametral mente opues­
tas perscñaJidaos: que sus tipos son 
tan diversos y sus reacdones espiritua­
les tan contrarias, que podrían t i ^ a ja r  
en la misma película inoependientemente

S !  « •  titc m  8 « f * o  y  J o a m  Crmw f a r ^  m  t a l  ñ m ‘ \  l a  áH tm m  p f 9 -
ta a ta r ta  p « r  m U o  c o lo c a b a  am  s e g e » * d  té r m la a t  f  v ie m v a rn a .
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do que ima r(4»ara la gloría de la otra, puesto 
que cada una de por si imprimiría a su labor 
el sello distintivo y único que la caracteriza. 
Pero viene la parte de anuncio, la propagan­
da que la casa productora ba <te bác«r a 
cada una de ellas y sobre toda el tltulaje 
del fílm. SI se dice «Greta Garbo y joaa 
Crawford en tal ñlm». la última protestaría 
por haber sido colocada en segundo término; 
y viceversa. Pero d  — como sucede ahora que 
la artista sueca aparecerá en el film «Mata- 
Harí>. ccm Ramón Novarro — la «Metro» 
anunda a Greta Garb:> y Ramón Novarro en 
«Mata-Haii», la c;>sa no ss presta a discu­
sión. En pñm er lugar porque Ramón, por ga­
lantería, P2S2 a su prestigio conquistada de 
artista, no torcería el gesto por este privile­
gio a una dama, y además porque en realidad 
la O a.b j interprstará ei papel qu¿ da titulo 
a la cin.'a, lo que la coloca en un término 
ventajosa por todos conceptos.

Les productores de psiiculas, pues, no po­
drán llevar a cabo la idea de hacer films cu-

Sios repartos estén integrados por elementos 
amosos, en vez de tener una ñgura principal 

y después una comparsa que apenas sea me> 
diocre.

El público aplaudiría y gustaría de un film 
en el cual todos los caracteres principales fue* 
ran de veras artig as capacitados para desem­
peñar su misión; en el corazón de cada es­
pectador de seguro que no flo­
recería el desdén por sus fa­
voritos, aunque en el mismo 
film éste se enfrentara con 
^ r t a  c o m p e tid a ; pero los 
a r t i s t a s  no pueden creer, no 
podrán jamás aceptar esto. En 
ellos el prestigio artístico ha 
tomado caracteres m ás a l a r ­
mantes aún que la misma cri­
sis universal. Hollywood puede 
vanagloriarse de tener las más 
amables parejas de In tim o s 
amigos, capaces de los mayo­
res sacrificios uno por otro; 
pero cuando llega el instante 
de acaparar la atendón popu­

lar y aparecer en los frontispidos de los tea­
tros. los titulares de las periódicos y de los 
programas, etcétera, entonces la amistad tía 
sido aplastada por el sentimiento «egocéntri­
co» de cada uno.
¿La amistad digo? Y el parentesco también. 
¿Acaso no es sabido que mudios de los haga* 
res rotos, de las tragedias conyugales de que 
es victima la colonia del cine, han surgido 
a causa del orgullo artistíco. mej<»i dicho, 
del sentimiento vanidoso de «no ser plato de 
segunda mesa», ccm d o  dedmos en lenguaje ca­
sero?
Hace poco comentaba este hecho a propósito 
de un articulo de mi colega Francés Dentón. 
Segtm la inteligente escrito|% se oecesita de 
veras amar su presügio artístico y « ten»  va­
lor» para rd tusar sin vadladÓB, t í  tomar se- 

:do puesto cuando se trata de darle la pre- 
inda al esposo, a la hermana o al mejor 

amigo. Este hedió ha ooirrído en Hollywood, 
donde, dertam ente, cosas más insólitas pasan cada dSa. 
Por ejemplo: W iliiam Powell — cita miss Dentón — 
es el mejor e inseparable amigo de Ronald Colman. 
Hmbas harían cuaJcpiier clase ae sacrificio en bien de 
su  compaítero. A cepto , desde inego, el sacrificio de apa^ 
lecer en segundo término en c u a l^ e r  articulo de pu- 
trliddad. Cierta vez un periodista se acercó a  Powell. y 
sditeado la  m is ta d  inbma que lo unia coa Colman le
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rogó que (e cootara aquellas anéc­
dotas privadas del segundo que ja­
más hubieran llegado al público, pe­
ro que serian conocidas por su me­
jor camarada. Y. desgraciadamente, 
el pobre reportero tuvo la desven­
tura de agregar: «Al hablar de Ro- 
nald Colman en mi historia, podré
— de paso — dar publicidad a us­
ted— Mencionaré su nombre... e t ^  
tera.>

¡En mala hora!... William se pu­
so lívido. Abandonó la mesa y. ele­
vándose sobre sus ta k x ^  para dar 
mas Importancia a la protesta, acu­
só al pobre compañero de labores 
periodísticas de querer aprovechar­
se de él para darle publicidad a 
otro_., y amargamente repuso e! 
actor:

—Ronald es mi mejor amigo, pe­
ro yo no puedo contar ninguna fosa 
interesante de él sin robarme fama 
a mi mismo. Vo tengo que proteger 
mi prestigio...

¿Parece esto cruel y. sobre todo, 
interesado y sórdido cuando lo ha­
ce el mejor amigo?... Es posible. 
Pero, en el lenguaje vernacular de 
Hollywood, esto representa tener 
«buena cabeza de negodos»... «El 
interés a  un lado y la amistad a 
otro», dice el adagio, que copian 
los artistas al pie de la letra.

De manera que, volviendo a  las 
frases de Francés Dentón, se nece­
sita «más valor» para rehusar fran­
camente la oportunidad de hacerle 
un bien a  un amigo intimo en el 
cine, si este bien ha de darle un 
prestigio que robamos a nosotros 
mismos, que para dejar a nuestros 
instintos seguir su curso y prestar­
nos a la glorificación de aquelkú a 
quienes amamos.

Desde luego, sentimentalmente es­
to nos parece absurdo y frió, egoís­
ta  y de una pobreza espiritual que 
espanta. Pero Hollywood tiene un 
código especial cuando se tra ta  de
• la carrera artística». E l actor está 
colocado al margen de todm  los es­
tatutos estabiecidos. Cada cual por 
si mismo.

Yo recuerdo haiwr presenciado 
uno de estos espectáculos de ludia 
profesional y ansiedad de publici­
dad. Cuando en el año de 1927 Lind- 
bergh llegó a la ciudad de L^s An-

Sele^ tras su célebre vuelo. Marión 
layies, artista que jamás desper­

a d a  una « ^ rtu n id ad  para agasa­
jar regiamente a cualquier celebri­
dad que liega a California, invitó al 
Aguila Americana para qua asistiera a 
una comida que daba en su honor.

De cómo pudo k ^ ra r  Marión Davies 
hacer la invitaciá] antes ds que Marg 
P i^ ío fd  la hiciera, es algo que jamás 
nadie ha podido comprender. Porque 
también la rubia esposa de E>ouglas 
Fairbanks ofrece su tnejor hospitalidad 
a los personajes famosos — como Lind- 
bergh — o que pertenezcan a familias 
reales, que es la  debilidad de ios Fair- 
banks. ¡Y pocas veoes, como es de su­
poner, se rehúsa ima invitaóóa de la 
PickfordI

Pero esta vez Marión se adelm ió y 
L ln d b er^  a c ^ tó  ser su huésped. La vi­
sita del aviador fam »o  en ia dudad de 
1-os Angeles d ^ iía  s a  i>reye. de modo 
qne o a  imposible oocrtar con un segun­
do t>anquete en la coknia del c íik . Asi 
es que Al Hotel Amt>assadOT íué lo tnác 
granado de la sociedad del celukjíde y 
uo número de la alta sociedad fiaancie-

B vm tym  B rm m t « m  i 
f r a c a s a r  p o r  « /  t

> a  !m mmiatmd  qmm tm «ate a  4mmm 0 |rria 
r  O0  «ira pm^ tmrm v*tor mm M U o ita — tW »

ra  y diplomática. IXgo que muchas es­
trellas del d n e  estaban presentes; pero 
debo añadir que por ser Marioo la an- 
fitriona y por ser M anj Pickford la 
mujer más prestigiada y de más prísti­
na fama en Hollywood, eran ellas dos 
las que debiai tener — y tuvieron — 
el honor de sentarse a derecha e Iz­
quierda del nnichachote que acababa de 
conquistar a los elementas.

Yo había tenido el honor, inolvidabif 
para mí. de ser retíbida en interviú pri­
vada por Lindbergh. para el boiefldo 
de varios periódicos a quienes represen­
taba en « )w lla  época, y que 9 ^  de 
tam ráo privilegio por s ^  e z b ^ je ra . Me 
halña. pues, sadatto  en la contemplación 
del aviador, y en aquet banquete, al 
cual también fui invitada por Mmlon 
Davies. me pude dedicar a  observar a 
las dos m u je rd ts , en plena lucha, mi­
diéndose coa el arm a afilada de sus 
sonrisas, abentras los fulguraban

y los cerebros se mantenían en tensión 
para acertar con la frase feliz que sor­
prendiera a] huésped, dándole a una de 
ellas las ventajas de toda la atendón.

Empero, yo no sé si es que L indber^ , 
más versado en los caminos ^ 1  aire 
que en las iuchas intestinas de la co- 
kmia dnesca. o bien por esa gallarda 
despreocupadite que siente por todo 
aquello que oo sea su arte infinito de 
volar, la cuestión es que la batalla que­
dó sin deddir. El pobre joven, sin du­
da, tuvo d o lo re  de cuello esa tarde, 
porque su cabeza se ralvía rápida para 
uno y otro lado tratando de ser cortés 
con ambas damas. Un oiservador pers­
picaz, sin embargo. huMera adivinado 
que de toda aquella ünda palabrería, 
el Agüila no grabó nada en su cerebro.

Dos amigas inseparables y queridas 
del dnema. hace poco sostuvieron una

( C o m t i n ú a  « n  l a  p á g i a a  71 . ■
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C u  su primera jureotud. Norman Foster sintió la  am inci^  
de ilegar a ser iiñ entínente periodista, y empezó por in> 

gresar en la redacción de <EI PaJadin de Rictimoad», diario 
que se publicaba en su ciudad oataL 

Pero «i ser reportero en una pequeña población cuáquera, 
no co lí^ tta  las aspiracttmes del tnudiadx> que, ávido de 
más amplios horizontes, tomó un billete para Nueva York. 
COR la esperanza de colocarse entre el personal de algún 
diario de los muchos que se publican en la capitaL 

Pero el destino es el que dirige el curso de nuestra vida, 
¡} el que aspiraba a la^ glorias de la prensa, vióse de pronto 
actuando ante la cámara. Por una oc^ncidencia que no deja 
de ser singular, su primer papel de importancia fué el del 
periodista Toby. en la cinta escrita por Kattieríne Bmc&, 
que lleva por título «Los jóvenes de Maidiattan». La per­
fecta caracterización de aquel reportero especializado en la 
crítica deportiva, hizo obtener a Foster un ventajoso contrato 
con lá poderosa empresa «Paramount».

E l joven actor, que tan adnrirablemente sapo tn top re tar el 
carácter de im periodista activo e intel^ente. babia cursado 
sus estudios académicos ea Iss Escuelas Caraegie, habiendo 
seguido tanU éa cuiscs de decIaraaciáB.

^^um te l>reve tteispo actnó como meritorio en una de las 
Cuiii|«ni8 S de Brosdway, habiendo temado parte en «El bar^ 
quero»; g ya como actor d¿ la misma OMitpañia. trabajó en 
«La raqueta», desemj)eñ«}do el papel dal reportero, g t»n^

bién tomó parte en «/{silo nocturno» g « tim a creciente».
De vuelta a i tíine, <rt>tuvo el primer papel en «Los caba­

lleros de la pr«(Ba>, g en su acertadísima Interpretación del 
papel de periodista, renovó sus laureles de «Los jóvenes de 
Aianliattan».

Aunque actuaado casi sin cesar en los estudios que la 
«Paramount» Üene en Nueva York, Foster, siempre añciona- 
do al manejo de la pluma, ba encoatrado tiempo para escri* 
U r cuatro comedias, dos de las cuales e s t ^  ya admitidas 
y  pronto serán puestas en escena. E s  dos de ellas, ba te­
nido por colatxirador a Hervg Hamilton. artista del Pequeño 
Teatro de Montgomery; y en las otras ha trabajado con 
Austki Strong, el autor del «Séptimo cielo». Toda esta co­
laboración fuá bedia por< correspondencia, qne, según dice 
el autor-actor, es el mejor procedimiento pai? un trabajo 
común.

Atribuye modestamente sos ruidosos éxitos eo la interpre­
tación de periodistas, al becho de que conoce a  todos k s  
principales de la capital, g gusta mucho de codearse con ellos 
y acompasarlos cuando signen alguna pista de importancia. 
A veces la  inform aciái que aparece en las columnas Ú2 ah- 
gúa (Sano e s  obra suya, atraque nuEtca la ñm K. g amparado 
iguaimeníe por e l anónimo ba publicada numerosos cuentos 
g crónicas en ia prensa neoyorquina.

N adó «n Ridtmond. Estado de Indiana. Mide l'TS m. g 
pesa 80 kilos. Tiene el cabello negro y los ojos pardos.

P
1
ti■
i

s
Mém
c
ff
0
uAyuntamiento de Madrid



de frialdad y de estoicismo más prodigioso que se me ha presen* 
tado en la vida, replicó, definitivo e imposible:
—Venga conmigo y S2  lo demostraré. -
Me desconcertó un poco aquzlla proposición que era casi una orden. 
Yo sabia que aquel colega, aunque jamás lo demostraba, adoraba al 
wisky más de lo que una simple betñda merece. ¿Sería aquella pro-
^ ic ió n  una consecuencia de semejante cariño?
Pero no tuve tiempo de dilucidarlo. Me senti coql< 
ducido a un taxi que nos dejó en las afueras de la población.
Después de recorrer a píe c«no un centenar de metros, entramos 
en una especie de miseraole cabaret, donde algunas infelices boste- 
raban. ignoro si de hambre o de sueno.
Cruzamos el salón y un largo pasillo y bajamos una escalerilla que 
nos condujo a una segunda sala, donde sólo había un mostrador y 
algunas mesas.
El mísero aspecto del sótano no me inspiró la menor inquietud. Me 
parecía falso, algo asi como una atracctóii de forasteros. Aquel te­
d io  bajo, aquellas lámpa.-as empolvadas y agonizantes, fu e lla s  me­
sas cubiertas de polvo-. (Bah! Sería cosa de echar un pitillo. 
Sentado detrás del mostrador, dormitaba un hombre en mangas de ca­
misa. Mi amigo le llamó:
— ¡Corso!.- —
Y el «Corso» — mí compañero me acababa de indicar que se tra-
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CHAPUN, C 0 0 6 A N , GLORIA SWANSON 
Y H A R R Y  C A R E Y .  A M E N A Z A D O S

EH EL TU O U M O  DEL ••C O P SO ’’
LUIS r .  •S J.V E R

X mis oídos habían llegado más de una vez rumores sobre las ac- 
^  tividades de una banda de secuestradores que concentraba toda 
su atención en ias Inmediadones de Los Angeles, es dedr, en el pe> 
que ño mundo de los artistas de la pantalla.

Siempre tenía para ellos el mismo comentario:
—Propagaida y nada más que propaganda. —
Hasta que un ala. un compaflero de la prensa inglesa, el ejemplo
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t a b a  de  un  a p o ­
do — se despaUlá g 
acu<tió prestamente.
E ra un hombre de 
edad madura, grueso 
y ceremonioso hasta 
el empalago. L lana ' 
ba a mi amigo por 
su nombre y le abru­
maba con sus reve* 
rencias.

Pero mi amigo, in­
conmovible, se limi­
tó a decir: .

—Siéntate. Quiero 
que cuottes a este 
señor todo lo que se­
pas de la banda de 
secuestradores. —

El «Corso» me mi­
ró i D t e r r o g a d o r a -  
mente.

—No cree que esa 
banda exista — ex­
p l icó  el inglés —.
Dice que todo es re* 
clamo. —

El «Corso» me di­
r i g ió  entonces una 
mirada r e n c o r o s a ,  
como si mis dudas 
representaran, p a r a  
él, una grave ofensa.

—KQue no existe 
esa banda? — pro­
t e s t ó  a i r a d a m e n ­
te —. Pues ¿quiénes 
fueron, entonces, los 
que persiguieron a 
Mary Pickford, ha­
ciéndonos a n d a r  a 
todos de cabeza, y 
especialmente a mi. 
que me encontraba 
entre la espada y la 
pared, pues por un 
lado me acosaba la 
policía y por el otro 
no cesaba de reci­
bir amenazas de los 
bandidos?... nAcaso 
no lee usted los pe* 
riódicos? ¿O es que 
tiene tan mala me­
moria que ha olvi­
dado ya el suceso 
más ruidoso de Ho­
llywood?—

Me costaba dudar 
de la a p a s i o n a d a  
sinceridad de aquel 
hombre. Realmente, 
no tenia motivo al­
guno p a r a  d e s e a r  
que hubiera atraca­
dores en Hollywood.
Por otra parte allí 
estaba mi compase- 
ro poniendo con su 
seriedad una garan­
tía a las palabras 
del «Corso».

P o r q u e  hay que 
tener en cuenta que 
aquel colega se ha- 
Ua hecho fa m os o  
entre todos los in­
formadores cinema­
tográficos de Hollywood por su proeza 
sin precedentes de no haber transmiti­
do a su periódico una sola noticia fal­
sa desde que tomó a su cargo la corres­
ponsalía del rotativo inglés.

Tuve que tranquilizar al «Corso». 
—No dudo de la veracidad de sus pala- 

®®lgo. C u ítem e usted lo que sepa 
le detwré un reportaje sensacional. —

H arrg C areg, contra  e l «roe s e  in ten taba  un alen tado  
aó gracias a  ía  seren idad  9  rá p id a  perce pción de

M A E S T R O S  DEL D E U T O

__ creería usted si le dijera que 
C ' ^ ahora mismo, no hace aun un 

cuarto de hora, ocupaokn esta mesa <tes 
individuos de la banda?

—1.a prueba de que le creo — repu­
se — es que lo ^Hioto. Pero pennita- 
me una pregunta: si sabe usted que son

de la banda, <¿qué 
espera para denñn- 
ciarles?
—Lo principal: una 
prueba.
—Procure usted con' 
seguirla.
—j Procure— procu­
re!... Bien se ve que 
usted no los conoce. 
Si no ha podido lo­
g r a r l a  la  policía, 
¿cómo quiere usted

?ue la consiga yo? 
réam e ,  son temi­

b le s .  v e r d a d e r o s  
maestros del delito. 
Sai>en que este esta* 
b l e c i m i e n t o  se vió 
mezclado en uno de 
sus asuntos d e s d i ­
chados y eso debia 
de bastarles para no 
volverse a acordar 
del «Corso> ni de su 
casa. Sin embargo, 
ahi tiene usted: si* 
g u ^  viniendo. 
—A caso  lo haga n ,  
precisamente, p a r a  
despistar. I>ero ¿qué 
persiflue esa gente? 
¿No le parece a us­
ted un poco absurdo 
pue des^vuelvan sus 
'actividades en Ho- 
lluwood, estando ahi 
Nueva Yorii coa sus 
millonarios y otras 
m u c h a s  c a p i t a l e s  
m á s  importantes y 
r i c a s  que  H o l l y ­
wood?
—Como comprende­
rá  usted, no estoy 
dentro de ellos para 
saber por qué han 
elegido precisamen* 
te  Hollywood para 
sus fechorías; pero 
si puedo dedrle que 
tamb'én hay millona* 
ríos en Hollywood y 
que e! reclamo que 
hace la  prensa del 
esplendor y de las 
riquezas de las prín- 
dpaies artistas de la 
pantalla, no es ex­
traño que ejerza una 
especie de fasdna- 
dón en los delin- 
cum tes de todo el 
m u n d o .  Llevo mu­
chos años aquí y co­
nozco la vida de es­
ta población mejor 
que la de mi tierra 
natal. Aquí afluyen 
gentes de toda con* 
dición moral y con 
los fines más diver­
sos. Unos vienen con 
la lionrsda aspira­
ción de montar al­
gún negodo legal; 
otros, a r r a s t r a d o s  
por su i l us ió n  de 

emular algún día a Ramón Novarro o 
a  Marlene IMetrich; algunos, a explotar 
el vicio, vendiendo drogas o licores; y 
no pocos, sin un plan determinado, pe­
ro con la esperanza de solucionar su vi­
da  de un modo u otro en un país don­
de el dinero abunda y corre. Entre toda

Qoe fraca ­
sa  chófer.
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p o c o s  afios han transcurrido 
^ desde que terminó la gue­
rra mundial, y. sin embargo, te­
nemos ya una generación que 
mira esa horrenda catástrofe 
ramo una mera fedia histórica.
Para sus juveniies miembros, 
los años q u e  m e d i a r o n  e n ­
tre 19J4 a 1918 vienen a  sig­
nificar poco más que la bata­
lla de W aterloo en 1815 o 
la conquista de los normandos
en el siglo n . ¿Cuántos, entre esos muchadios. se tian de­
tenido a ccmsiderar que la generadón anterior a ellos ^ace 
en su mayoría sepultada en los inniimerabies cementerios del 
frente ocddentai? ¿Cuántos se han hectio cargo de que esas 
renacientes ciudades, que lentamente i^ u rg en  del caos, fue­
ron durante esos espantosos cuatro años reducidas a polvo 
por la metralla? ¿Cuántos son los miembros de la flamante 
generadón que hayan comprendido ios esfuerzos de la feroz 
naturaleza por borrar durante estos últimos doce años las 
trincheras en que lucharon y ta l vez murieron sus padres?

Un obscuro soldado, uno de esos ndllones de hombres que 
nada saben de política internacional, ol de las causas básicas 
de la guerra, pero que a rrie sg a ra  su vida por la patria, 
encuentra a  su lüjo, niño dz diez años, jugando con unos 
cuantos soldaditos de plomo. Para el pequeño los soldados 
representan una diversión, mas para su padre son un sím­
bolo de lo que ¿i y sus compañeros (mudios de ellos en­
te rad o s  en suelo extranjero) tuvieron que padecer con in- 
crtíble valor y sorprendente sangre fría.

El tiempo ha Ido curando el encono internacional, y el an­
tiguo combatiente comprende ahora que s is  enemigos de en- 
tm ces ludiaron como ludió éJ, por defender su patria g sin 
que sus padecimientos fueran menores que los suyos. Sin 
el deseo de acobardar a  su hijo ni disminuir sus arrestos, 
para el día que por desgrada sea necesario combatir, quiere 
que lo haga con pleno conoctmiento de lo que signiflca esta 
espantosa palabra. La guerra oo es cosa de juego, ni glo­
riosa aventura propia para satisfacer acaloradas mentes ju­
veniles; la guerra es un insaciable monstruo que devora la 
flor <Je la juventud de cada nadón combatiente.

Para dar más fuerza a sus l a b r a s ,  el padre enseña a 
^  hijo una colecdón de fotografías de guerra, y con sen­
cilla elocueada impregnada de sinceridad, le va explicando

A R G U M E N T O  D E  LA  P E L Í C U L A

P A Z
( E N  E L  F R E N T E  O C C I D E N T A L )

lo que supone la guerra, no 
sólo para los que pelean en 
el frente, an o  para la pobia- 
dón dvil que se ve arrojada 
de sus viviendas. Con breves 
frases describe el veterano lo 
que era Flandes antes de la 
g u e r r a ,  cuando el floredente 
estado de la agricultura ase­
guraba la prosperidad en sus 
uogares. Le demuestra cómo 
las granjas, las casas, las al­

deas g hasta las dudadas se convirtieron en montones de 
ruinas; cómo aun puedan distinguirse las mismas trindieras 
en que él ludió a  pesar de lo que han removido la ti¿rra 
tos arados m  el largo espado de doce años de paz. Le 
habla del casi sobr^um ano valor demostrado por curatos 
lucharoa, fueran ingleses, franceses, germanos, belgas o  ame­
ricanos: relata la gran batalla de Arrás. los épicos asaltos 
de Verdún, en torno de cuyas derruidos fuertes duermen ei 
sueño eterno más de un millón da soldados. N arra con en- 
tiisiasmo la brillante defensa que de Ipres hideron las fuer­
zas británicas, cuya consecuenda fué el asegurar a patria 
el dominio de los mares. Y por último «xplica al asombrado 
niño, cómo la generadón tan castigada par la guzrra aun 
tuvo ánimos para reconstruir aldaas y dudades y restaurar 
ea ellas sus iglesias, porque los hombres que han estado tan 
cerca de la muerte, han estado también mug cerca de Dios.

Y justamente al mismo lizm'M qu-3 se desarrolla una nue­
va generadón. crece también el trigo en los campos redén 
labrados y se repueblan tos bosques, cual si la naturaleza 
quisiera cubrir los destrozos de la guerra con manto de 
oro bordado de esmeraldas. Pero en medio de esa exuberante 
renovadón de la agricultura, existen silenciosos cementerios 
esmeradamente cuidados, cuya perfecta conservadón demues­
tra  que los supervivientes no oM dan a ios que murieron en 
el campo dei honor, combatiendo bajo sus respedivas ban­
deras.

Muy impresiooado el niño por la narradón de su padre, 
recoge soldados, caftcmes y castillo, guardándolo todo en su 
correspcndiente caja. Los objetos que hasta el presente fue­
ron para él juguetes, se han convertido a  sus ojos en sim- 
bolos no sólo del sacriñdo y atmegadón de su padre, sino 
de lo que padedó la E u r< ^  entera durante la espantosa 
guerra, que ha sido la Mayor entre cuantas registra la historia.
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DBS CBWTtIEITES E l  LDCH>

LA TÉCNICA  
A L E M A N A  Y 
EL “M O D O ” 
N O R T E A M E ­

RICANO

El  cbK es el a rte  que en 
nMiia& tiempo ha recorri­

do a  m a ^ r  veioddad la re o  
ta  que ccnsUtuyen el punto 
de su nacimiento y el de su 
p r e s e n t e  espléndido. Desde 
q u e  «G aum on t»  y «Patb^> 
realizaron en Paris los pri­
meros experimentos, cuya pro- 
ijeccidn nos haría sonreír des­
pectivos. hasta ios grandes 
films que lanzó Atentania al 
mercado de! mimdo g los qm  
Rusia imj>resionó en los úl­
timos años, sujetos a la téc­
nica revolucionaria de sus di­
rectores. existe un at^smo que 
ban llenado la í  i n t e n t o n a s  
italianas anteriores a la pan- 
guerra. los films irterpreta- 
dos por las primeras figuras 
de la comedia francesa y los 
esperpm tos en jom adas in- 
acidxj>)es y truculentas de

la cinematograna norteame­
ricana.
Alemania, Francia e Italia 
hulneron d i romper el cami­
no emprendido por sus films 
primeros, por hat>er sido sus 
actividades todas reclamadas 
por las necesidades bélicas de 
sus años de trinchera, que 
fué la única causa que dió 
la victoria al dne americano, 
más en consonancia con la 
postguerra  y menos pesimista 
que el dne reemprendido por 
los países europeos al aban­
donar las empresas guerreras 
en las que se debatían sus 
hombres, su d en d a  y su eco­
nomía.
Los Estados Unidos se adue­
ñaron entonces de los merca­
dos intem adonales. creando 
un film absolutamente «m er- 
da l, alejado en todas sus ma- 
nifestadones del flim de arte 
a  que Alemania se lanzó al 
salir de la pesadilla que de­
rrocó sus cnerg 'as en ios cam­
pos de batalla, k ^ a n d o  ha­
cerse con un público para su 
«manera» y para sus artistas 
q(.c rc:«T te:on en triunfo las 
pantallas intem adonales. Des­
de Los Afis«I«s impusieron los 
nortesmencanos al mundo su 
«savolr-fer», sus m o d e r n o s

U n m o m e n t o  d e  »M»,  
p e lie u la  d e  F r i t z  Lang.
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Apolos y la elegancia un tanto amaoera- 
da y «snri»  de sus elegantes.

Desde entonces acá d o  ban pCTdido el 
t»es)po k e  prosaicos taijos dei tío -^»n 
Algún film de experimentacióo puramea- 
te artística — muy pocos y sin verdade­
ra expresida de arte — naderoa en sus 
estudios de Hollywood; pero pronto se 
impuso el buen «sentido» y v o lv ía n  a 
sus ntelosidade» y a sus mermeladas ci> 
neffiatogréfícas, en todas las cuales e> 
triunfo y amor eran premio de la bon­
dad. dejando el castiga y la ira  dei de* 
lo para el traidor, y dejando arrodilla­
dos ante o muy cerca dei s a c h ó te  evan­
gelista a ios qu9  padaderon persecución
o sufrieron las malas pasiones en la dn* 
ta que interpretaron.

En Europa, empresas, directores y ar­
tistas menos metalizados y sintiendo más 
la bella emod<ki dz las Bellas Artes, no 
se conformarwi con el dne «bonito» de 
los norteamericanos, y quisieron llevar 
al nuevo espectáculo más firmes expre­
siones artisUcas y más noble y humana 
emodón. Pero no contaban con el ene­
migo: el público al que se dirigían; el 
gran público había sido educado por 
los dneístas del Nuevo Continente, y, 
por falta de verdadera educadón espiri­
tual y de verdadera cultura, abarraron 
su cerebro ante las colosales produccio­
nes que les servia la técnica alemana^ 
y se estrelló contra grandeza  toda a i  
incomprensión. Se humillaban ante el 
prodiqio de aquellas oroducdooes; pero

Final d e  tC arbón», peUcula d e  G. W . Pabst

el público en masa es ególatra y a l soi- 
tlrse humillado despredó el arte que te 
imponia la humiUadón, retomando al

Bacenn de  «JÜ estadian tc m endigo», d e  Víctor Janson.

film norteamericano, donde le halagaban 
ios sentidos, sin hacerle pensar y sin 
cansarle trastornos digestivos. E l film 
alemán, la técnica alemana sufrió las 
««secuencia de su intento de supera- 
dón y hubo de declararse venddo por 
los de allende el Atlántico.

Pero Alemania, F randa y Rusia, alec- 
donadas las dos últimas por el fracaso 
de la primera, al abrirse al cine el co­
fre santo de la sonoridad, han vuelto a 
la ludia y retom an con las enseñanzas 
logradas en el combate anterior. Para 
ello han abandonado el tecnicismo ex­
cesivo y el pesimismo en que se apoya­
ban y van a la basca de las claras hi- 
ces, de la sana alegría. Y a la comedie- 
ta  romántica y dulzona oponen la grada 
y el humorismo d2 sus cintas, a més de 
la ternura suav.2 y la dulcz melancolía 
que vive mejor en tas mentes y en los 
espíritus de las razas viejas, más can­
sadas, sí; pero más experimentadas y 
mejor templadas que las nuevas razas. 
«El millón», de René Ciair; «El estu­
diante mendigo», de Víctor Janson. y 
otras muchas dn tas que Franda g Ale­
mania han realizado son fehaciente prue­
ba de esta nueva manera de la dnema- 
tografia europea que, andando el tiem­
po. asestará un rudo golpe a 1& que 
en Los Angeles tienen estabiedda los 
poderosos millonarios estadounidenses.

M a r t í n e z  d e  R ib e r a
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V

______________________^  *

C AS.WKS ya G ara Bow con Rex Bell y 
Constan ce Bennett con el marqués de 

la F ajase , poco habrá que contar ds 
ellas ea una temporada.

Pero no son ellas las únicas que pa­
sean sos amores por el Hollywood Bou- 
levard. Dorot!iij Mackaill coa Neil Mi- 
ller, Gifiger Rogers con Merwyn Le R<^. 
Lila Lee con Jahn Farrow, I^ro thy  Lee 
con Joel McCrea, Ana Munscm con Errrts 
Lnbltscti. Loretta Young ow  Ricardo Cor* 
tez, Akma Maris con Ctarence Brown, 

Brian con Rnssel! Gleason y L<^ 
Moran coo Gene M artey, son otras tan­
tas parejas que, aunque sólo seo tnomen- 
táneamente. se consideran felices.

UK buen oúmero de estrellas y artistas 
de nota se han qoedado ^  cratra- 

to. F.iitw ellas recordanfos a A ary ñs- 
tor, de la «Radio»; DwoOiy Macfcail. de 
«W arner Brottiers; f ^ g y  Shanon, re- 
ciente adquisidán de la «Paraiaount»; 
Bert U/Iie)er y Wolseg, de ta «Radio»;

Víctor MacLaglen, de la  «Foz>. Resulta 
demasiado caro pagar semanalmeote un 
buen puñado de dólares a estrellas que 
trabajan poco y do son solicitadas por 
los demás estudios ni proporcionan gran­
des ingresos en taquilla.

SE ha conchudo la filmación de «El 
hombre del milagro». Las estrellas de 

la d a ta  son ^ I ñ a  Sidney, Cbester Mo­
rris e Irriog  Pidiel.

R i o u d  IMz se ha despedido de la vi­
da de soltero, casándose coa Wini- 

fied  Oie, encantadora señMita de San 
Fraotísco. Al casarse. DI* reveló su ver­
dadero nombre (Em est CarItOB Brím- 
raer) g (fió como edad la  de treinta g  

aSos_.

Ayuntamiento de Madrid



Lx editora <R. K. 0 ^  ha renovado por largo tiempo los contratos de Irene Duniie. 
Rodielte Hudson y ñn ita  Louise, con lo que se han eplaoido los rumores de que 

la primera pasarla al elenco de competidores.

H e l e n  Twelvetrees, Irving Pldiel y John Halliday, participarán con Jofui Barrymo* 
re en la in te rp re ta d ^  de la nueva película «State’s  Attomey» (E l abogado pro* 

curador), que están ensayando en los talleres de la «Radio», bajo la dlrecádn de 
Rowland Brown. Tan maglstralmente hacs Ji^hn 
Barrymore de un amante romántico en «Don Juan», 
como de un excéntrico pervotido en «Svengalí»; 
p a o  con la «Radio» bará un papel completamente 
distinto de los ya mend(»iados.

SAMsoN Raphaelsoa. col^xirador en la preparadón 
de la versión dnematográfica de «El teniente 

seductor», desempeñará el mismo trabajo en la 
adaptatíón para la pantalla de «Una bora contigo», 
la película de M aunce Chevaller, en la que se­
cundan al gran cfaansonníer Jeanette Mac Dooald, Gene- 
vieve Tobin, Otarles Ruggles, Roland Younsr y Adrienne 
Ames.

STUABT Erwin, gracioso comediante, tendrá el rdle de un 
persistente reportero en «Dos mujeres», d n ta  en que 

también trabajarán Miriam HopUns, Phlllips Holmes, Wyn- 
ne Gibson e Irving Picbel.

E l  departamento literario de la «Paramount» wnmwia ha­
ber adquirido los derechos de filmadwi del gran éxito 

teatral «Niri>lado y posible lluvia», obra original de Tho- 
oias Mitchell. que los crítiois nec^orquinos aclamaros 
como una comedia origioalísima y de gran atracdóo.

STAHLEv R eíd, el menos «hermoso» de todos los barbas 
de Hollywood, tendrá un rdle de carácter emfmiteddo 

en «Dos mujeres». Otrcs ccHraddos actores que tomarán 
parte en ese film son Vivíenne Osbome, Athur Piersod,
Robert Enunet O’Oxmor y james Crane.

MKiir &)Iand, la celels^da actriz de la escena norteame­
ricana que hace poco tuvo la parte estelar en «El ár- 

tiol del vinagre», graciosa y flna comedia que se represen­
tó todas las noches por diez meses seguidos en uno (te 
los mejores teatros de Broadway. ha recibido un nuevo 
contrato de la «Paramount» asegura a  la distinguida 
artista un largo periodo de ininterrumpida aparidón en 
la pantalla. Mary Boiand trat>ajó redentemente en los 
films «La doncella particular» y «La confídente».

p o R  vez primera en la producdán de películas parlantes
* se ha registrado en un film el sonido que produce la 
palpitadón del corazón humano. Tan singular Idea se le 
ha ocurrido. a Rouben Mamoulian. que dirige a Fredrlc 
March y a Miriam Hopkins en «Almas ri\^es» . El b e d n  
tuvo lugar en los estudios de Hollywood de la «Paramount»; 
un micrófono de a lta  sensiMUdad se aolicó al pcctK» de Marcb,

Piiiliir («Mea. eat»T*sdo ana nccn* intima le|a« de U cáacra y  d  ■IcrMooo

y a  la primera prueba el acompasado ruido sonó en el alto­
parlante con la misma ñierza con que lo haría un tambor de 
gran tamaño al que se le diera coa descomunales palillos.

Mear*» • D iead. TBiiiaei ti>a*cH j  l i l i l í l i  d r il 4c Part-SaM>.

¿SABIA USTED-.
... que Mae Murray, artista que resurgió 
en las parlantes bajo la bandera de la «R. 
K. O.», ganó una demanda por treinta g dos 
mil dólares en un litigio, mientras que la 
adorable Lolita del Rio, estrella de la mis­
ma empresa, perdió una por diez y seis mil 
dólares, que le gm ó su ex a b o rd o  por 
emolumentos profesionales?

que t« ito  Richard Dlx como Joel Mac Cree 
se dejaron crecer la barba, a propósito, du­
rante cuatro semanas, para interpretar una 
escoia de «La flotilla aérea perdida»?

_  que el e je rd d o  favorito de Ricardo Cor- 
tez es ju g v  al polo, mientras que el de la 
veterana Eitaa May Oliver consiste en tomar 
tañ o s de mar?

— que la excelsa Om ^ance Bennett acaba 
de adoptar i^aloK nte a  un chiquillo de tres 
afios, su primo, cuyos {Mdres murieron en 
ua acddente aiitomovilistico en Londres?

— que DoroQiy Lee ensefta muy ufana a sus 
anügos una carta de un admiradCH-, quien 
sirve en las filas del ejército nipón de la 
J&aoduuia?
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i

Con ANDRÉ ROANNE 
y ARMAND BERNARD

V E R S I Ó N  FRANCESA

B A L A R T  Y S I M O
PR ESEN T AN  EN EL

C I N E  Ü R Q U I N A O N A

A L A  P O P U L A R

C ustodia R om ero
<LA V E M U S  DE  B II O ■  C E )

0 4  LA CWTA DE PRO  
DUCCIÓN NACIONAL

Isabel de Solís
R E I N A  D E  6 R A N A D A

SECUNDA DA P C »  LOS 

N O T A U A  ARTISTAS

K w * talache i  lud li &kii

D iit i ic c id it

wt neis

PE LÍC U LA  SO N O R A
CON i n s p ir a d ís im a  
PARTTrUHA MUSICAL 
DEL MAESTRO rOBNS  
B E L L A S  C A N C I O ­
N E S  E S P A Ñ O L A S  Y 

^  OIALOOO
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U S  R IV ALIDA DES DE HOLLYWOOD
• >, ( t < t u « e i 4 n  d e  I «  p i  t  i  ñ a  < 1

d« esas batallas sin cuartel para ganar 
ei pnmer puesto en el programa y man­
tener su supretnacia: Eveltjn B rm t y 
june Clyde. Es cierto que la primera es 
una artista veterana, de fama estable­
cida. mientras que June es sencillamen­
te una chiquilla que prornete, sin haber 
dado aún el paso definitivo hacia el pi­
náculo de la gloria. Pero hace poco tu­
vo la oportunidad de escalar un pelda- 
ito más y por haber ^d o  en detrimento 
artístico de su mejor amiga, Evelyn, sus 
magnificas interpretaciones fracasaron-^ 
quedando postergada a lo que tenía 
que ser en un film donde apareciera la 
estrella: parte secundaría.

Cuentan qae Evelyn misma recomendó 
a June para tomar el papel juvenil en 
el film donde aparecería en breve.:. 
Aceptada la muchacha, cada una estu­
dió sus respectivos papeles. Eveiya to­
maba la parte de una mujer sabia en 
los inquietos problemas del amor. June, 
el de la chica ingenua a quien el no­
vio e n g ^ a  con pasmosa facilidad.

Una de ellas tendría la simpatía del 
público, y sería sin duda aquella que su­
fría a causa de la belleza diabólica y 
perturbadora de la O tra ... Frente al len­
te cinesco. June, llena de emotividad y 
de veras Entiendo en el alma el papel 
que representaba, lloró y suplicó de ma­
nera tan ardiente y co<i tanto apasio­
namiento, pidiéndole a la vampiresa de­
jara a su novio, que Evelyn se dió cuen­
ta de la rivalidad que aquellas lágri­
mas u aquel fuzgo artístico engendra­
ba. No seria ya la muchacha sendila 
que inspira simpatías: sería la arpista 
que se revela suprema y emotiva g que

robaría a ia ya consagrada su momento 
de gloría... Y pasó lo que haU a de pa­
sar: Evelyn Brent, pese a su amistad 
profunda, a su protección decidida a la 
oeóñta y a su buen corazón, «edió a 
perder la escena». Equivocó las líneas: 
lloró ella también y sus ojos enormes, 
negros cwno abismos, se preñaron de 
aguas cristalinas que los hacía mil ve­
ces más bellos... El director gritaba, 
desesperado:

—jNo llores tú, Evelyn, que tú eres 
la mujer mala g fría. Indiferente al do­
lor de tu victimal... {No llores que es­
tés echando a perder el film„.I—

Pero Evelun no cesó de llorar y hubo 
que cortar ía escena.

Por fin, dicen que aquel film se ter­
minó cambiando la historia. June no 
tuvo jamás la oportunidad de revelarse 
como una inmensa trágica frente a su 
mejor amiga, para no robarle parte de 
su gloria...

Y as* Hollywood está lleno del egoís­
mo inevitable de unos y de la crítica 
de los otros. Extraña paradoja donde 
el mejor amigo se convierte en el más 
cruel de los enemigos, a despedio de 
sentir siempre el mismo grado de afec­
ción sincera por el camarada.

¡Qué importa! iHo'lgwood será siem­
pre la quimera dorada de los q iu  lo 
contemplan a distancia..., los que sue­
ñan con el brillo esplendoroso de sus 
astros, con las pompas aladinescas de 
sus flestas y con la abrumadora conse­
ja  de sus fortunas I Mientras que en sus 
entrañas, como en ia retorta de un qui- 
mico, los elementos del odio, el despe- 
pecho, la envidia, el amor y los desen­
gaños, forman un elemento vital y diver­
tido que 
se llama
« fa rsa» . Mkrt M. S pwlimmg

US SBSRsmMiES IB i f l u m m
< C • a l f a  a ■ e < d n  d a  l a  p i g l n *  I I I

esa maltitud, sólo una peceñísim a par­
te triunfa en sus propiósitos. El resto, 
es decir, casi todos, son empujados por 
el fracaso a una vida de miseria y des­
esperación, donde están a merced de to­
das las teníaciones y de todas las locu­
ras. Entre éstos y los profesionales del 
delito que han venido a  Hollywood 
atraídos por las fortunas de las estre­
llas, ¿le parece a usted extraño que se 
haya formado una banda de secuestra­
dores?—

Aquel hombre había conseguido inte­
resarme vivamente.

—No — repuse —, ya no me extraña 
nada de lo que usted me dice. Le creo.
Y dígame: entonces ¿es verdad que en 
Hollywood hay varias personas amena­
zadas por esos bandidos?

-Oe algunos casos puedo responder­
le a usted completamente. Chaplln. Jac- 
kie Coogan, Gloría Swanson, han tenido 
confidencias de que se proyecta secues­
trarles. Un día regresaba a Hollywood el 
automóvil de Harr^ Carey, conduciendo 
a su hijo, cuando se detuvo al ver el 
chófer que a un lado de la carretera ha­
bía un hombre ensangrentado y otro in­
clinado sobre él, como si le auxiliara. 
Iba el chófer a bajar para enterarse de 
lo ocurrido y ofrecer su ayuda, cuando 
advirtió, en el que estaba tendido, un 
ijovimicnto que le puso en guardia.

I bombre se había llevado fa mano 
con una rapidez y una segu­

ndad que contrastaba extraordinaría- 
con su lamentable estado. El chó- 

lo comprendió todo instantáneamen­

te e hizo funcionar la palanca de embra­
gue, lanzando el auto a toda veloddad 
por ia carretera. Sonaron dos di^>aros, 
pero el diófer. ^  perder la serenidad, 
oprimió el acelerador y afirmó las ma­
nos al volante, logrando así ponerse a 
salvo de los atracadores. Yo he visto los 
boquetes producid<» por las balas en la 
trasera del automóvil. Además, el chó­
fer es amigo mió y por ¿I sé todo lo 
que acabo de contarle.

—Bien, pero eso pudo ser un simple 
atraco y nada justifica que aquellos dos 
individuos pertenecieran a la banda de 
secuestradores.

—No lo justifica nada de lo que suce­
dió hasta entonces, pero tenga usted en 
cuenta que, al dia siguiente, ellos mis­
mos declararon en un anónimo pertene­
cer a la banda, de paso que amenazaban 
de muerte al rtiófer.

—Por lo visto querían secuestrar al 
hijo de «Cayena».

—Sin duda. «Cayena» habría dado to­
do lo que le pidiesen para recuperar a 
su hijo. Pero ellos prefleren apoderarse 
de los mismos artistas. ¿No le parece 
que los empresarios de Greta Garbo, por 
ejemplo, pagarían una gran cantidad por 
su inmediato rescate? Incluso les resul­
taría más económico que tenerla contra­
tada sin poder sacarle provecho.

—Definitivo. Pero le he oido aludir al 
caso de Mary (Hdkford. ¿Quiere usted 
contármelo?

—Ya le he dicho que, por desgrada, 
estuve mezclado ea él. Ek modo que po­
dré darle toda clase 
de detalles. Escuche i n  
usted. ^  ^ B aive*

—Sc^ todo oídos... fContiMuará.)

Seré más esbelta
con una CORSELETTE

^ : S i n e f s

I levando la  nueva CORSELET- 
TE WARNER’S  puede estar seda- 
ra  de qae conseguirá V . riplda^ 
m eate la silueta esbelta Indispen­
sable para ser elegante.

E sta C O R S E L E T T E  W A R -  
NER'S de formas estudiadisim as 
va provista de doble cierre gradúa' 
ble. Moldea suavemente el cuerpo, 
sosteniendo cada órgano y asegu­
rando a la vez una distinción extre­
m a y un bienestar absoluto.

Es lavable — como todas las 
prendas W ARNER'S -  j  resulta 
económica por su lai^a duración. 
Lleva estam  'ad a  en el interior la 
m arca que ia garantiza.

M l é r i J :  El P k n lM . C a r m t  u  Jcróalm o. 4 
n a r r r t» a - n  Q  C o n <  A n c r ic u o . Bo-
qociia . 3i¡ C o n i  H lg 'M c  L a s rli. 49: M aní 
C a ñ e » .  Sa<m «rta, 21 j  P lao . i .  C srH tcfL i 
I s p c r io . PcTM ado, 31: C oadal, Pocftjile- 
niw. X.

Q B AT1S  
r e e iU r i e í rn ler^ aan le I b r ito  
■lo a tra d o E L E O A W C M  <<Mi y
a t n om bre d f l  r e m a d o r  
b m l  in a a d a ttá o  a a te  /
cupón e n  «obre y
c b ie r ia  fro n - y ' '  . •
mm 6 aáo   ̂̂

iC>.

<p
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PO S T A L E S DEL CINEMA
puMftairá n l a f  liiii im ea vtlftttcáft p̂ îalc» U* 
B á» heC at iotv^nH m  á t  loe fie e iU s  arO su*  ea 
ftu» má» i a p o r ta a tn  e r« e ri< * tt. C adk c o le c d ^  

cosHeae:

#  mmgméñcMS po9tm$9t ém kmmcmffm 
te M  f  »9fii9m9mt9 9Pm mî umúmlo

Esiátf a  U  t e o u  U» c teco  p flmc w  c^leccM oes 
coft 1m fo to fn flaa  > w ftd a e o M  de

P a p é  p ie rn a s  largas
p n t J A m e r  s A r m o t »

E l ta n le n ie  sed u c to r
t CfamOe t t e  C oO f »

P i »e k >: 3 0  e # f ti l fn o 9  o o l« c o l6 «i

EstM  c^vceioncB  s« rte  d  «n^or rtcm erip  de  U* 
¿TM ^cs ftloM 4 c  Ié lcfi»por*dii.

De reata «a todas Its papclerÍM y  qmloacM. Si aa 
CBCMstra *■»— cxUeccloees ca sa kwaildad, es' 
yfcaca sa <japon« «a «elloe de correo 7 •« la« 

■itlrew » fraseo de portea.

E O I T O R I A I .  O R A F I C A

L a  l e y  d e l  h a r é n
por J tta É  m o jK J k

C h  e  r  I  •  B  I  b  I
porC. im e»«a«a.F .L atfr^ tf*«M vafa

C a m a r o t e s  d e  lu jo
p o r  C d a H im d  lo m u  g L a t»  m o trnrn

[
I
P
I
T
O
l

S U P E R P R O -  
D U C C I Ó N

r t ^ s e r c ^ ^ ^ z s ^ a a E K M B a H a a a a a a n n N ^

T I N T U R A  M A R T H A N D
DE P O S IT IV O S  Y R A P I D O S  RESU LTA D O S

Tiñe l a s  CANAS
c o n  u n «  « o la  ap lie«e i4n , 
d o la n d o  • (  p e l o  c o n  oÍ 
m«A h « m t9 M  n*Bra natu ­
ral. Ko co n tio n o  i bIm  do  
plata, c a b r a  nt p l o m o .

Ca«a >■<■« * ■  
C m im tn m é m .

DE VENTA EN PB»UME- 
BIAS y DROGUERIAS

D
N
I

E
B
S
A
L

P E L Í C U L A

ESPELUZNANTE

NO MÁS BRIETAS NI SABARONES

La Puto h a  
CvHitU sua- 
vita  la cara, 
conserva su 
f r e s c u r a  j  
c o  m b  a t e . 
con ¿xito se* 
garó, los Sa- 
b a f t o  a e s  ,
G rietas. D i'
Tiesos. O raaos. Q u c ' i 
m aduras y toda clase de | 

iiiniTiffliriir .'iiiiBiTiiiüiii

I rr i t ac iones 
de la piel, 
constituyen­
do una Ter- 
dadera espe- 
ciaildad en 
las propias 
de los niños. 
De vi'at’a  en 
las principa- 

dfoguefias. perfil' 
m erias y  m e r c e r í a s .

llllltl
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Qî *Ü -1 ®

£?* s!̂  ^  íL*tí a£.o-gcs g'a I.yK Wv EB  ̂  ̂m«

P 9 S S-*I  o" 5" 
w irg 
S $ ; | 3  

B - S c i l l
? r

' • B 3  6

p-n
e
a

p ft n n

(fí 5  -3 ^  c s r ^  s  ü-o 0 .3 S-S-B i»ja 3"^ Q-BJ-B'
3 i 6 i i = | s ^ ^ s i 3 > r p | : l £ = § h - : ? i

5 .  5. o»»

3 g.8 8 S ?® P 3 I  S
® fi'&B 3 o  B n"® &
2.-“ "-n-S 3 § i “ S=

0 . 0  £ .s  g f» 
s - S - S g g ' s ' i

; |^ s s .S -« =“a£-tí 7 &

a  °  ®— S*» fcl »  a
■ g . |S s s 1 ag.s' 

. S H | § f  | - S h S S | §
: g  3  5 :it .H ?  3  p o

S5=g5^£.g-g-3^g 
■g- 2 &“ " e g  » J  

■ g j i  * I» § H 2  r t - - ^

S S^rr-!?■?.« g .Q ^  !?» 
- -

"ST-- 3. B —co K*3 a.
” a-í  a 2  n  ̂2.0 

^feS I  ^'^p'p'i ^  2

*" o  § “1  ™ 8n o  I n o V* n , .C S-
3  O

s § S cl'* ^ a s
a tv * < W
s - s s g . 'S s - o

a3=£.2 3-|

ss^^S^v.- ^ 2 l § $ s ^ S

g.»-?s»ss l i j E - 3 : i . r J
2. n y  0*S

c w ^  E) o tS
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